
 

* UNCIÓN DE ENFERMOS. El martes 10 de 
mayo  preparación  para la unción de enfermos 
a las 18:30 hs en el salón parroquial . El 
viernes 13 de mayo  celebración solemne de la 
unción de enfermos a las 12:30 hs.  Se ruega 
anotarse en el despacho parroquial. 
 

* ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO 
ROSARIO EN EL MES DE MARÍA Y ACTO 
MARIANO. El mes de mayo, rezaremos los 
martes a las 19:15 h. en el templo el Santo 
Rosario. Se invita a todos los feligreses a 
adornar con flores y rezar a la imagen de la 
Virgen que está en el Jardín de la Parroquia y a 
participar del Acto Mariano del domingo 29 de 
mayo después de la Misa de 12:30 hs. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS . A lo largo de todo 
el curso, todos los jueves, de las 19:00 a las 
20:00 hs ., está teniendo lugar la adoración de 
Jesús Eucaristía, a través de la Exposición 
del Santísimo , y el rezo de la Oración de 
Vísperas ,  en el templo parroquial. Animamos 
a participar en este encuentro con el Señor a 
todos los que lo deseen. 

 

 

 

 
"SABED QUE YO ESTOY CON VOSOTROS ..." 

Los evangelios nos ofrecen diversas claves para entender cómo comenzaron su 
andadura histórica las primeras comunidades cristianas sin la presencia de Jesús 
al frente de sus seguidores. Tal vez, no fue todo tan sencillo como a veces lo 
imaginamos. Mateo no dice una palabra de su ascensión al cielo. Termina su 
evangelio con una escena de despedida en una montaña de Galilea en la que 
Jesús les hace esta solemne promesa: «Sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo». Jesús estará siempre con ellos. Pero ¿cómo? Lucas 
ofrece una visión diferente. En la escena final de su evangelio, Jesús «se separa 
de ellos subiendo hacia el cielo». Los discípulos tienen que aceptar con todo 
realismo la separación: Jesús vive ya en el misterio de Dios. Pero sube al 
Padre «bendiciendo» a los suyos. Sus seguidores comienzan su andadura 
protegidos por aquella bendición con la que Jesús curaba a los enfermos, 
perdonaba a los pecadores y acariciaba a los pequeños.  
 
El evangelista Juan pone en boca de Jesús unas palabras que proponen otra clave. 
Al despedirse de los suyos, Jesús les dice: «Yo me voy al Padre y vosotros estáis 
tristes... Sin embargo, os conviene que yo me vaya para que recibáis el Espíritu 
Santo». La tristeza de los discípulos es explicable. Desean la seguridad que les da 
tener a Jesús siempre junto a ellos. Es la tentación de vivir de manera infantil 
bajo la protección del Maestro. La respuesta de Jesús muestra una sabia 
pedagogía. Su ausencia hará crecer la madurez de sus seguidores. Les deja la 
impronta de su Espíritu. Será él quien, en su ausencia, promoverá el crecimiento 
responsable y adulto de los suyos. Los cristianos hemos caído más de una vez a 
lo largo de la historia en la tentación de vivir el seguimiento a Jesús de manera 
infantil. La fiesta de la Ascensión del Señor nos recuerda que, terminada la 
presencia histórica de Jesús, vivimos «el tiempo del Espíritu», tiempo de 
creatividad y de crecimiento responsable. El Espíritu no proporciona a los 
seguidores de Jesús «recetas eternas». Nos da luz y aliento para ir buscando 
caminos siempre nuevos para reproducir hoy su actuación. Así nos conduce hacia 
la verdad completa de Jesús. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 1, 1-11. 
 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el 
comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo, después de haber dado 
instrucciones a los apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu Santo. 
Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de 
que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino 
de Dios. Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, 
sino: «aguardad que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído 
hablar, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo dentro de no muchos días». Los que se habían reunido, le 
preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de 
Israel?».[...] 
 

SALMO 46: DIOS ASCIENDE ENTRE ACLAMACIONES; EL SEÑO R, 
AL SON DE TROMPETAS. 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 17-23 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para 
que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria 
que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y 
«todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia como Cabeza, sobre todo. Ella 
es su cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 24, 46-53 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: - «Así está escrito: el Mesías 
padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se 
proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. Mirad, yo voy a 
enviar sobre vosotros la promesa de mi Padre; vosotros, por vuestra parte, 
quedaos en la ciudad hasta que os revistáis de la fuerza que vino de lo alto». Y 
los sacó hasta cerca de Betania y, levantando sus manos, los bendijo. Y mientras 
los bendecía, se separó de ellos, y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron 
ante él y se volvieron a Jerusalén […]  

  
«MIENTRAS LOS BENDECÍA, IBA SUBIENDO AL CIELO» 

(Lc 24, 46-53: 51) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  242,6) 
 

« ¿Quién fue elevado al cielo? Cristo el Señor. ¿Quién es 
Cristo el Señor? El Señor Jesús. Entonces, ¿vas a separar al 
hombre de Dios, haciendo de él dos personas, una divina y 
otra humana, de forma que no sea ya una Trinidad, sino una 
Cuaternidad? Tú eres un hombre que consta de alma y cuerpo; de la misma 
manera, Cristo el Señor consta de la Palabra, alma y cuerpo. Pero la Palabra no 
se alejó del Padre; aunque vino a nosotros, no abandonó al Padre; al mismo 
tiempo que tomó carne en el seno materno, regía el mundo. ¿Qué fue elevado al 
cielo sino lo que tomó de la tierra, es decir, aquella carne y aquel cuerpo? 
Hablando de él, dijo a los discípulos: Palpad y ved, que los espíritu no tienen 
huesos ni carne, como veis que yo tengo (Lc 24,39). Demos fe a estas palabras, 
hermanos; y, aunque resolvamos trabajosamente los problemas que plantean los 
filósofos, retengamos sin dificultad para la fe lo que se nos ha manifestado en el 
Señor. Charloteen ellos; nosotros creamos». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 9 
Santa Catalina de Bolonia  

 

 
Hch 19, 1-8 
Salmo 67 
Jn 16, 29-33 

 
Martes, 10 
San Juan de Ávila  

 

 
Hch 20, 17-27 
Salmo 67 
Jn 17, 1-11a 

 
Miércoles, 11 
Beato Domingo Iturrate 

 

 
Hch 20, 28-38 
Salmo 67 
Jn 17, 11b-19 

 
Jueves, 12 
Bto. Guillermo Tirry 

 

 
Hch 22, 30;23,6-11 
Salmo 15 
Jn 17, 20-26 

 
Viernes, 13 
Ntra. Señora del Socorro 

 

 
Hch 25, 13-21 
Salmo 102 
Jn 21, 15-19 

 
Sábado, 14 
San Matías, Apostol 

 

 
Hch 1, 15-17.20-26 
Salmo 112 
Jn 15, 9-17 


